
A MIGUEL CAVIA, In Memoriam 
(† 28 octubre 2014) 

 
(Tres espinelas y una quintilla) 

 
Te nos fuiste, Miguel Cavia, 

un veintiocho de octubre; 
ya tu sombra no nos cubre, 

ni tu compañía sabia. 
Hombre tranquilo y con labia, 

noble y fácil de tratar, 
a ti te ofrece el trovar, 

este tu amigo de Heras, 
que te recuerda de veras, 

sin necesidad de altar. 
 

Hoy tus amigos ‘sin par’, 
los del Ría y de Hallariego, 

con nuestra amistad de fuego 
te venimos a cantar. 

De eso queremos tratar 
de un orar limpio y profano, 
no el de los rezos en vano 

de muchas feligresías 
con tantas hipocresías… 

¡Querías ser sólo humano! 
 

Tú nuestras marchas guiabas 
por esos montes y lares, 

yendo luego a algunos bares 
y con nosotros cantabas. 

A tu Puente Viesgo amabas, 
la villa en que tú naciste, 

que de antigüedad se viste; 
pueblo ilustre y señorial, 

do te parieron cabal 
y siempre cabal partiste. 

 
¡Adiós!, amigo Miguel. 

Te has ido de nuestras vidas, 
mas, superando esta hiel, 
te damos a flor de piel, 
unas honras merecidas. 

 
 
 

MARINO PÉREZ AVELLANEDA 
Puente Viesgo, 9 de noviembre de 2014. 

 


